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Al gasto público, a las políticas públicas, para abatir la pobreza y ampliar la 
cobertura educativa, de salud y de atención social en general, subrayó ayer en 
Mérida José Narro Robles, Rector de la UNAM / Añade que el actual modelo de 
desarrollo en el país ya no da para más / Clausura de la LXVIII Reunión Anual de 
Salud Pública 
 
―Lo que requiere este país es hacer una cirugía institucional, una cirugía del gasto 
público, de las políticas públicas, completa, darles integralidad a las políticas 
públicas, no hacer que los recursos se nos dispersen, sino mejorar efectivamente la 
distribución del ingreso y encontrar en la salud y en la educación a dos de los 
grandes igualadores sociales‖, aseveró ayer en esta ciudad el Rector de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, José Narro Robles. 
Al impartir su conferencia magistral Situación Social en México en la Salud Pública, 
en el último día de la LXVIII Reunión Anual de Salud Pública, sostuvo que el actual 
modelo de desarrollo en el país ya no da para más y necesita una cirugía 
institucional para abatir la pobreza y ampliar la cobertura educativa, de salud y de 
atención social en general. 
Ante nutrida concurrencia que llenó el Salón Progreso del Centro de Convenciones 
Yucatán Siglo XXI, el Dr. Narro Robles resaltó que nuestro país es uno de los países 
con mayor desigualdad social en el planeta y, aunque las causas son históricas, no 
se han tomado las decisiones adecuadas y suficientes para atenderlas. 
Estamos mal en México —enfatizó—, somos un país en donde la macroeconomía 
nos funciona, pero la microeconomía no, tenemos reservas internacionales por más 
de 190 mil millones de dólares, pero no hemos encontrado un solo economista que 
devele el secreto de hasta dónde vamos a seguir ahorrando; ¿cuándo le paramos y 
le damos parte de este dinero a la gente que necesita? ¿Por qué no quitamos 5 ó 10 
mil millones a estas reservas? ¿Se acaba México? Creo que no, y lo que creo 
tenemos que acabar es con el modelo de desarrollo que ya no da para más.  
Sostuvo que el Estado tiene la responsabilidad de generar las políticas públicas que 
eliminen el atraso y la desigualdad, se trata de un imperativo social y económico, 
pero también ético. Los rezagos están y tienen que atenderse. 
 
En las urnas el cambio 
—Déjenme decirles, porque nos quejamos mucho, en lo político, México es el único 
país en América Latina Continental que no ha tenido desde hace 80 años un golpe 
de Estado, un cambio violento no democrático en el gobierno, todavía… expuso el 
Rector de la UNAM e hizo una pausa ante las risas de los presentes. 
No queremos que se dé algo así –continuó—, yo se los digo, de verdad, por ningún 
motivo, yo sí creo en la democracia y creo que son las urnas las que tienen que dar 
a entender a la gente que ahí se dan los cambios; no puede ser por medio de la 
violencia, acuérdense que los libros de historia nos enseñaron lo que nos ha pasado 
cuando los mexicanos nos dividimos, cuando nos plegamos entre nosotros. 
Recordó que en el movimiento de 1910 se tiene que lamentar la desaparición de 
más de un millón de mexicanos y eso no se debe volver a repetir. 
—Ningún país de América Latina tiene la estabilidad política que ha tenido el 
nuestro y ya hemos pasado por procesos de alternancia en Estados y a nivel 
federal; tenemos que consolidar el sistema democrático y las instituciones que 
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forman parte de nuestro régimen institucional. 
Dijo que las reformas fueron discutidas ―y aunque a algunos no nos gusta, ya se 
hicieron, ahora, si no se aprovecha para el beneficio de los que menos tienen, 
México se va a equivocar, si sólo vamos a reproducir lo que tenemos y si vamos a 
incrementar las brechas, nos vamos a equivocar y si nos equivocamos nos va ir mal 
a todos, y lo que necesitamos es pensar en los que menos tienen‖. 
—Los rezagos están presentes y están para que se atiendan, es un imperativo 
económico, México no va a ser más productivo, mas competitivo si seguimos 
teniendo los niveles de pobreza, de falta de educación y si no encontramos un 
ajuste en nuestro modelo económico y desarrollo social. 
Soy de los que creen —remarcó— que los problemas del país es un asunto de 
todos, no es un gobierno, no es uno de sus niveles, no es de uno de los Poderes, es 
el Estado Mexicano, es la sociedad mexicana. 
 
País rico, con  
muchos pobres 
—El papel que le toca a la salud pública es generar las bases para que eso se 
pueda lograr, no podemos hacer nosotros todo, pero lo que sí podemos hacer con 
nuestro trabajo en unidades modestas, en jurisdicciones y en instituciones, es seguir 
abrazando esa causa de generar mejor salud para los mexicanos.  
Al inicio de su conferencia, Narro Robles comentó que la desigualdad en el país es 
un problema histórico al que no se le ha encontrado solución, aunque sí existe a 
juzgar por lo que han pasado en otros países como Corea, China, India y Vietnam, 
por ejemplo. 
México tiene casi uno de cada dos mexicanos que viven en condiciones de pobreza 
según datos oficiales del gobierno de México, no de datos que aporte algún partido 
comunista, expuso con ironía. 
Continúo con más cifras y datos: 
Datos del 2012 indican que el país tiene 53.5 millones de pobres, es decir, el 45 por 
ciento de la población, de los que 11.5 millones están en pobreza extrema. 
—En este país ser mujer, ser joven y ser indígena, combinadas esas tres 
características, es estar marcado por las peores condiciones y desventajas y creo 
que ya estamos en edad y condiciones de cambiar esa realidad. 
—Estoy absolutamente convencido de que se puede, de que tenemos que hacer un 
esfuerzo en ese sentido y en esa dirección. 
Narro Robles observó: ―Uno podría entonces decir cuando ve el tamaño de la 
economía, cuando ve el Producto Interno Bruto y ve muchas otras cosas de que 
México no es un país pobre, pero en los hechos está lleno de pobres, entonces que 
alguien me explique por favor, la aparente contradicción que no es sino un reflejo de 
la realidad que vive nuestro país‖. 
Insistió en que México es un país muy desigual, de los más desiguales del mundo y 
de la región de América Latina ocupando el lugar 27 del planeta. 
Por otra parte se refirió cuando reveló la existencia en el país de 7.4 millones de 
jóvenes que no estudiaban ni trabajaban y que molestó en su momento a los 
Secretarios de Gobernación y de Educación, quienes dijeron que sólo eran 294 mil. 
Pero que luego de hacerse un muestreo a nivel país el resultado fue que eran 7.8 
millones de jóvenes, mucho más de lo que había expuesto. 
—El problema de muchos servidores públicos es que no leen lo que escriben, 
apuntó. 
 
Rezago educativo 
—Tenemos que entender que hay muchos Méxicos, el urbano diferente al rural, el 
del Sureste, diferente al del Noroeste y al del Altiplano; somos una nación 
heterogénea en muchos sentidos, en nuestras formas de ver las cosas, en 
comportamientos, en hábitos, en necesidades, y por eso a cada región se le tiene 
que atender de manera específica. 



Un día cuando alguien dijo que habría que emprender una guerra contra el 
narcotráfico —hizo notar— yo dije: la única guerra que deben tener los mexicanos 
es contra la ignorancia. 
En ese sentido, recalcó que es de suma importancia atender el analfabetismo y el 
rezago escolar en el país y entender que la educación es un bien público social y 
uno de los derechos fundamentales de los ciudadanos. Sólo los países que así lo 
han entendido han realmente avanzado en muchos de sus asuntos. 
Añadió que en diciembre pasado el INEA reportó que 32 millones de personas 
mayores de 15 años, es decir, 4 de cada 10 mexicanos, viven en condiciones de 
rezago escolar; 5.1 millones de analfabetas; 10 millones que no concluyeron la 
primaria y casi 17 millones que no han terminado la secundaria. 
—Díganme si uno puede sentirse satisfecho y tranquilo con estas cifras, somos el 
país 118 de entre 144 en calidad en la educación primaria, somos el 123 y 128 en 
calidad en sistema educativo y de educación en ciencias y matemáticas. No es 
posible seguir así y un día tenemos que decir ya no, estableció. 
―El caso de los indígenas es algo que tiene que dolernos a todos, somos buenísimos 
para hablar y presumir de nuestra riqueza étnica, pero padecen injusticia y exclusión 
social. El 79 por ciento de los indígenas son pobres y 8 de cada 10 son pobres, 4 de 
cada 10 viven en pobreza extrema y alimentaria. 
 
Discriminación  
―El ingreso entre indígenas y no indígenas simplemente es abismal, una 
discriminación 
―El 23 por ciento habita en viviendas con piso de tierra; el 75% no tiene drenaje y el 
70% carece de agua potable entubada, además de que uno de cada cuatro no sabe 
leer ni escribir. Sólo uno de cada 100 indígenas puede ir a la educación superior‖. 
Estamos por debajo del promedio en América Latina en cobertura universitaria y los 
jóvenes como grupo poblacional son los más afectados por el desempleo y 
subempleo; el 60% trabaja en comercio, muchos informales y servicios con ingresos 
no mayor de tres salarios y en muchos casos sin prestaciones. 
Abundó el caso de la violencia y señaló: 
—El problema de la violencia en los jóvenes registra que en 2102 murieron cerca de 
37 mil de 15 a 29 años y, de ellos, el 63 por ciento por causas violentas. 
Más del 80 por ciento de muertes fueron varones, muchas de ellas relacionadas con 
las adicciones al alcohol y drogas. 
Homicidios, accidentes y suicidios son parte de nuestra realidad. 
Entre los jóvenes varones 7 de cada 10 muertes en ese grupo de edad son producto 
de la violencia. 
Finalmente se refirió a las mujeres y apuntó que ―no vamos a avanzar de verdad en 
el tema de la democracia si sigue habiendo desigualdad y violencia en contra de las 
mujeres, no se trata de discursos, sino de realidades, tenemos que decirlo y 
reconocerlo el tema de equidad de género, en las mujeres tenemos siglos de 
retraso. 
(Rafael Mis Cobá) 

 


